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INTRODUCCION
Me he dado cuenta que lo que esperamos que ocurra rara vez es lo que nos toca vivir. Hace un tiempo, en una reunión de líderes empresarios se iba a dar un seminario de cómo obtener el éxito en la empresa. Muchos jóvenes llegaron con el ideal de escuchar a un hombre famoso por su éxito. El señor Felipe Mazariegos era el orador invitado. La noche de la inauguración del evento  los sentimientos de expectativa de todos se acentuaron un poco más cuando al hacer la presentación  de Felipe Mazariegos dijeron que acababa de ganar un millón de dólares en el negocio de las telas en la ciudad de Los Ángeles.


Felipe se puso de pie mientras el público rompía en aplausos estruendosos. Sin embargo cuando se acercó al micrófono, sonrío, vio directamente al público y dijo: “Antes de empezar, debo corregir unos detalles de mi presentación. En primer lugar no fui yo quién disfruto de esa experiencia, sino mi hermano Guillermo; en segundo lugar no fue en Los 

Ángeles, fue  en San Diego; en tercer lugar no fueron telas sino zapatos; en cuarto lugar no fue un millón de dólares, sino que fueron dos millones de dólares, y por último tampoco los ganó ¡sino que los perdió!”
TRANSICION

Es sorprendente  lo que se descubre cuando se mira por debajo de la superficie, ¿verdad? ¡El realismo casi siempre  desinfla las velas del idealismo! ¿Se recuerda usted los sueños que tenía de pequeño de lo que sería cuando fuera grande? Bueno, ¿ya creció? ¿Cómo le va? ¿O recuerda usted los sueños que tenía acerca de ese hombre de ensueño que sería su príncipe azul? ¿Que se casaría? ¿Y bien como le va?

¡La vida no es siempre lo que uno espera! ¡Hay muchas frustraciones y además desilusiones! Pero si uno no tiene donde aferrarse probablemente no saldrá adelante. 

Muchas veces hemos experimentado serios problemas que nos pueden llevar a claudicar y sentirnos abrumados.

Ha habido veces que nos hemos sentido abatidos y no podemos levantarnos. A veces olvidamos que enfrentamos a un enemigo formidable. El ha eliminado contendientes muchos más fuertes que usted. Considere como el salmista  inicia la cuarta estrofa del Salmo 119 “Abatida hasta el polvo está mi alma, vivíficamen según tu palabra”. ¡Sabe lo que siente! Considere el vrs. 28  “se deshace mi alma de ansiedad, susténtame según tu palabra”

La mayoría de nosotros no tendríamos problemas en identificarnos con ambas condiciones. ¿Qué hacer cuando uno está derribado  y luchando bajo una carga pesada? Si pusiéramos las palabras de David en un contexto más contemporáneo estos versículos  describen a alguien que está turbado  y cargado. Ahora nuestra meta en esta sección es aprender cómo Dios usa  estas condiciones desesperadas para edificarnos. Es más quiero en esta mañana que hablemos de su abatimiento y de las cargas que todos llevamos en hombros y que muchas veces no podemos deshacernos de ellas. 

En esta porción David nos enseña DEBEMOS CONFIAR QUE LAS DIFICULTADES DE LA VIDA NOS CAPACITAN PARA ENGRANDECER NUESTRO CORAZON POR DIOS En primer lugar quiero llevarlo a usted a que examinemos junto con David cuáles son las dificultades de la vida más comunes, que nos quitan el gozo, nos asfixian. Y en segundo lugar quiero que usted luego observe como las dificultades se convierten en bendiciones  bajo la poderosa mano de Dios.

I. En primer lugar veamos LAS DIFICULTADES MAS COMUNES EN LA VIDA (119: 25-29)

No debemos perder el contexto de vista. Este es el salmo que nos lleva al corazón del mismo Dios. Aquí tenemos un patrón. En la primera estrofa se hizo una decisión. Esa decisión fue desafiada en la segunda estrofa por la realidad del pecado. En la tercera estrofa se estableció un curso. Ahora él mismo recibe un desafío por la realidad  de la debilidad humana. Cada vez que usted toma una decisión genuina a favor de Dios, recibirá un desafío por el mundo, la carne y el Diablo. Esta es la situación de David en esta estrofa y con mucha seguridad, me temo que será la suya o quizás la mía en este momento.

A. La primera dificultad de David fue que estaba ABATIDO

“Abatida está mi alma, hasta el polvo” (119:25ª)

David está derribado y como un boxeador tirado en el cuadrilátero está bajo la cuenta. Está abatido hasta el polvo. Necesita levantarse pero no puede hallar las fuerzas  en su interior para hacerlo. En lenguaje religioso se podría decir que David está en necesidad de un avivamiento. Está abatido hasta el polvo, hasta los mismos elementos  de los cuales fue formado. El cuadro es poderoso. A todos nos gustaría remontar el vuelo como águilas, sino fuera por esa vieja naturaleza pecaminosa que siempre nos tira hacia el suelo. A veces tira de nosotros tanto tiempo y con tanta fuerza que sencillamente nos deja allí, abatidos hasta el polvo, sin poder levantarnos. Estamos de vuelta en Romanos 7, en donde Pablo sabía mental y espiritualmente lo que tenía que hacer, sin embargo, no importa cuan duro lo intentara , halló que su naturaleza pecaminosa  siempre interfería . Parecía que siempre terminaba haciendo lo que no quería hacer. Esta fue una fase de crecimiento en la vida de Pablo. Tuvo que aprender cómo andar en El Espíritu, para siempre poder disfrutar de la victoria. La única manera en que Pablo podía contrarrestar la fuerza gravitacional de la carne era andar en el Espíritu. 

La palabra “abatido”  es una palabra que viene del término “colapso”. Un “colapso” según el diccionario es: “Agotamiento repentino de las fuerzas vitales, determinado por la debilidad de la influencia necesaria de los centros nerviosos” En palabras más claras, un “colapso” es cuando las cosas que sostienen al hombre ya sean físicas, emocionales o espirituales, no cumplen con su función y entonces todo se derrumba. Veremos más adelante este concepto, ¡y allí lo ilustraré ampliamente!
David tiene la misma posición. El genuinamente desea conocer y obedecer la Palabra de Dios. Sin embargo, halla que su alma está abatida hasta el polvo sencillamente  no tiene la fuerza suficiente para hacer lo que anhela. Necesita ser avivado.

B. La segunda dificultad de David es que se había  ENFRIADO

David sabe otra cosa más de su vida. Y aunque es como una respuesta de él a su necesidad, también implica un problema que tenía.  El seha encontrado en situaciones semejantes antes. ¿Acaso no debería sorprender esto? Algunas personas piensan que los grandes  líderes espirituales son aquellos que han vencido todos sus problemas. Esto no es cierto. Los grandes líderes espirituales son aquellos que saben cómo buscar a Dios en medio de sus problemas.  Proverbios 24:16ª dice: “Porque siete veces cae el justo, y vuelve a levantarse”. Sí, David sabía qué hacer. El clama: “¡Vivifícame!” (119:25)

“Vivifícame”  es la palabra que David usa para decir: “¡Avívame! ¡Dame vida! Cuando uno se recorta una uña del dedo hasta la carne viva duele, porque ha llegado al punto en que hay carne viva. Hay vida.

David se ha enfriado y se siente derrotado y caído y lucha por levantarse. Necesita ser rejuvenecido.

¿Alguna vez ha recibido un golpe que le haya sacado el aire? En sentido “espiritual” esto es lo que le ha ocurrido al salmista. Espiritualmente le han “sacado el aire”. ¿Se identifica usted con esto? Usted acaba de emprender un gran compromiso de aprender y obedecer la Palabra de Dios. Entonces repentinamente recibe un contundente golpe al vientre y se encuentra abatido hasta el polvo, incapaz de recuperar su aliento. ¿Esta su alma abatida y enfriada hasta el polvo?, ¿Necesita un avivamiento en su vida? ¿Está cansado de estar caído? ¿Está usted consumido? ¿Cómo puede ser vivificado? David no sólo reconoce su necesidad, sino que sabe la cura. 

La última frase del vrs. 25 es “vivifícame según tu Palabra”. Y es la clave del avivamiento. Si hemos  de hallar avivamiento para nuestras almas, será según la Palabra de Dios. No se engañe usted mismo pensando  que usted descubrirá la vida que anhela con meramente leer o estudiar la Biblia de un modo mecánico. Esto contradiría todo lo que hemos visto en el Salmo 119. Lo que hace la diferencia no es el acto de leer la Biblia, sino la actitud de su corazón cuando usted lee la Biblia. 

La respuesta a nuestra necesidad es una renovación de la vida que El Espíritu da. Esta renovación proviene de cederle al Espíritu Santo el control absoluto de nuestras vidas. Llegamos a este punto conforme el Espíritu nos ministre a través de la Biblia. Este “avivamiento” es según tu Palabra. No es posible separar una cosa de la otra. Algunos sólo hablan del Espíritu, pero conocen muy poco de la Biblia. Otros dedican horas a estudiar Las Escrituras, mas nunca permiten  al Espíritu de Dios que tenga el control completo de sus vidas. El Espíritu imparte vida a nuestro espíritu en la medida que apliquemos el Libro viviente a un corazón rendido a su control.

C. La tercera dificultad de David es que había OCULTADO

“Te he manifestado mis caminos, y me has respondido” (Salmo 119:26)

El salmista no está hablando de manifestar los caminos de Dios. Está hablando de sus propios caminos. Hasta ahora en el Salmo 119 hemos visto añorando los caminos de Dios. Ahora ha llegado a la misma conclusión a la cual llegó en el versículo 5: él sabe que sus caminos por naturaleza no se dirigen a seguir los caminos de Dios. En el vrs. 9 el reconoció su necesidad de limpiar sus caminos. ¿Qué hizo entonces? Manifestó sus caminos ante Dios. Los reconoció. Otra forma de decirlo es que “confesó”  sus caminos a Dios.

A nadie le gusta admitir sus equivocaciones. Sin embargo este es el punto de partida para recuperarse de estar consumido. Todos queremos la ayuda de Dios. Pocos querremos confesar que no podemos lograrlos por nosotros mismos. Nuestros caminos resultan en confusión, pecado, frustración, debilidad y temor, etc. Pero los caminos de Dios no son como nuestros caminos (Isaías 55:8). ! David dijo que manifestó sus caminos a Dios y que Dios le contestó. ¡Por supuesto que lo hizo! ¡El confesar nuestros caminos a Dios es seguir sus caminos! (1 Juan 5:14-15)
HAGAMOS UN ALTO PARA REFLEXIONAR....

¿Sigue usted hallando un pozo vacío cuando se acerca a la Biblia? Quizás el problema radica en su corazón. El problema ciertamente no radica en la Palabra del Señor. Confiese sus pecados a Dios presentado su corazón delante de El, para que pueda limpiarle con el lavamiento del agua  por la Palabra (Ef. 5:26). Sencillamente reconozca que lo que usted está haciendo no funciona, porque no es según su Palabra. Si usted lo hace puede estar seguro  que El le oye y le concede los deseos de su corazón. Pero ¿cuál debe ser el deseo de su corazón, si usted se  ha cedido al control del Espíritu de Dios? Nuevamente, seguimos la progresión de David, mientras el busca cómo levantarse del polvo.

Quisiera sugerirle algo antes de que continuemos. ¿Porque no toma un momento en este instante, y le declara sus caminos a Dios mediante una oración de confesión? ¡Por favor no siga así en su vida! ¡Dios quiere ayudarlo! ¡Pídale que le de la victoria, que ya no quiere luchar usted en la carne! ¡Le exhorto a que lo haga para que pueda sacarle provecho a lo que a continuación le explicaré de la Palabra de Dios! que no pase este momento sin ponerse a cuentas con Dios. Hágalo allí sólo usted y el Señor, ¡y verá la respuesta como David la vio!
D. La cuarta dificultad de David es que había TEORIZADO

“Te he manifestado mis caminos, y me has respondido; enséñame tus estatutos. Hazme entender el camino de tus mandamientos, para que medite en tus maravillas” (Salmo 119:26-27)

David le pide a Dios que le enseñe sus estatutos. El quiere conocimiento. El verdadero conocimiento  de la Biblia sólo puede provenir de su Autor. Parece un concepto tan sencillo, y sin embargo muchos nunca se dan cuenta que sólo Dios puede enseñarnos la Biblia. La Biblia es un libro viviente, y sólo el Espíritu del Dios viviente puede hacer que produzca vida  en nosotros.

En esta estrofa vemos a David deseando  tener el conocimiento de la Palabra de Dios y reconociendo que sólo puede enseñárselo. Pero David desea algo más: quiere entendimiento. “Hazme entender el camino de tus mandamientos” (119:27)

Hay tres cosas que siempre aparecen juntas en la Palabra de Dios: la sabiduría, el conocimiento y el entendimiento o la inteligencia. El conocimiento tiene que ver con la información, los datos,  hechos.  Sin embargo, como ya hemos visto, el conocimiento por sí solo carece de poder. El verdadero conocimiento bíblico no puede asimilarse apropiadamente a menos que haya una actitud receptiva en el corazón.

Es por eso que Salomón dice en Proverbios 1:7: “...He aquí el principio de la sabiduría es el temor a Jehová”. Santiago 1:5 nos dice que la sabiduría es un don de Dios. Es esa misma actitud  de corazón sumiso y reverente la que permite que Dios nos imparta sabiduría.

Job 8:28 dice:”...He aquí el temor del Señor es la sabiduría y el apartarse del mal, la inteligencia”. Luego la inteligencia tiene que ver con la obediencia. Dios le dará a un corazón sumiso la sabiduría para asimilar la Palabra de Dios. Sin embargo todo esto es en vano si no estamos dispuestos a obedecerle y apartarnos del mal para seguir sus caminos.

Esto es lo que David desea y debiera ser también lo que usted desea.  Cuando el alma está abatida  hasta el polvo es difícil dar testimonio de Dios. David sabe que una vez que sea vivificado, una vez que tenga el conocimiento  y el entendimiento que desea, entonces se dedicará a meditar “en tus maravillas” (v.27). Es por esto que muchas personas  nunca tienen el poder para testificar. Pueden tener conocimiento de la Palabra de Dios, pero carecen de entendimiento. No están dispuestos a vivir según lo que predican.

E. La quinta dificultad de David es que estaba CARGADO

David ha experimentado otra condición similar al estar consumido. Está hundiéndose bajo una pesada carga. Tal vez es imposible separar estas dos condiciones, pero se puede explicar la distinción entre consumido y cargado. El estar consumido es estar abatido hasta el polvo, incapaz de moverse o levantarse. El estar consumido puede ser el resultado  de intentar hacer demasiadas cosas en el poder de la carne. Puede resultar de la avalancha de ataques del mundo, la carne y el diablo.

El estar cargado es sufrir ansiedad ante la pesada carga de la vida y el destino de cada uno. David lo escribió de manera gráfica: “se deshace mi alma de ansiedad” (119:28ª). ! ¡La carga de David era tan pesada  que su alma se estaba deshaciendo!
No importa como definamos las dos condiciones que David describe, un alma abatida hasta el polvo y un alma que se deshace en ansiedad  bajo una carga pesada, siempre habrá cierto grado de elementos comunes en ellas. Para nuestros fines, considere  que el estar consumido  es el resultado de la carnalidad, mundanalidad o de los ataques demoníacos: es tener el alma abatida hasta el polvo. El estar cargado resulta de la carga que se nos pide llevar, una carga tan pesada que hace que nuestras almas se deshagan de ansiedad.

¿Alguna vez le ha parecido que la carga que se le ha pedido llevar es tan pesada que no puede con ella? Si ese es su caso, tiene buena compañía. Cuando David dice en el Salmo 119:28ª “Se deshace mi alma de ansiedad” nos induce a pensar en Jesucristo. El Salmo 22:14 dice: “He sido derramado como aguas, y todos mis huesos se descoyuntaron; mi corazón fue como cera, derritiéndose  en medio de mis entrañas”

¡El verbo “derretir” es una palabra tan poderosamente descriptiva! Implica un cambio trascendental en los elementos, de estado sólido a estado líquido. El corazón de Cristo de derritió en su interior  cuando estuvo en la cruz.

David está atrapado entre dos mundos, y la carga es abrumadora. El anhela por Dios en su corazón, pero necesita enfrentar la dura realidad de la vida. Está tan cargado que ha llegado al punto de deshacerse su alma.
¿Cuántas veces nos hemos hallado  en esta misma situación?  Hay veces que la carga es tan pesada que parece  imposible seguir adelante. ¿Qué hemos de hacer?

F. La sexta dificultad de David es que estaba DESNUTRIDO

Nuevamente, David sabe lo que necesita hacer para corregir la condición deshecha de su alma. “Susténtame según tu Palabra” Nota usted que la palabra “susténtame” viene de la raíz “sustentar”. ¿Sabe que significa ese término? Significa  “mantener, proveer de alimentos”. En ese sentido David quiere alimentarse bien de la Palabra de Dios. Parece que por algunos momentos en su vida dejaba de alimentarse y entonces, su vida se venía abajo. Cada vez que necesitaba cobrar fuerzas volvía a alimentarse, y a pedirle a Dios que le diera apetito. Pero la expresión tiene una connotación un poco más dramática. 

 En abril de 1986 ocurrió un accidente nuclear desastroso en Chernobyl, muy cerca de la gran zona metropolitana de Kiev. Una combinación de factores llevó a este desastre, incluyendo un reactor de diseño imperfecto, problemas de control y la falta de observación de los procedimientos de seguridad. Todo empezó como una prueba  para ver por cuánto tiempo se podían usar las turbinas a vapor para alimentar la energía a los sistemas de seguridad para emergencias en caso que el reactor se apagara repentinamente.

No pretendo ser un especialista en reactores nucleares, pero me han explicado que el calor intenso generado por una reacción nuclear necesita ser controlado con sistemas de enfriamiento complicados. Estos son respaldados por sistemas de enfriamiento de emergencia. El agua es un componente principal en estos sistemas de enfriamiento, como lo era en Chernobyl.

En este lugar los ingenieros, apagaron el sistema de enfriamiento de emergencia del núcleo como preparativo  para la prueba. Ignorando advertencias  y los procedimientos establecidos, un error condujo a otro error, hasta que unas cuantas horas después se produjo una emergencia verdadera. Las partículas  de combustible supercalentado entraron en contacto directo  con el agua refrigerante  y produjeron un destello de vapor. Cuando los ingenieros intentaron traer la situación bajo control, el calor del núcleo era tan intenso que las varillas de control no entraban por completo. A la 1:24 a.m. se produjeron dos explosiones que despidieron el techo de tanto el reactor como el edificio y causaron que una grúa cayera sobre el reactor. Este evento precedido  por un accidente similar en lo USA, en la planta Three Mile Island, trajeron la frase “fusión nuclear” al vocabulario popular. 

Lo que la Biblia denomina “corazón”es el centro de la energía y potencia del hombre. La Biblia no se refiere al músculo que reside  en el pecho y que bombea la sangre. Se refiere al centro de las emociones, la voluntad o la mente.

Las cargas colocadas en el corazón son grandes, pero Dios  ha diseñado un sistema de enfriamiento complejo.  Ya lo hemos mencionado antes, cuando nos referimos  a Efesios 5:26, hablando de cómo somos purificados  “en el lavamiento de la Palabra”. Cuando usted no lee y obedece la Palabra de Dios, su sistema de enfriamiento se desconecta. Si no lo vuelve a conectar pronto, usted llegará a experimentar  una “fusión espiritual” en la cual su corazón se deshace.

El alma de David  necesitaba sustento. Así que busca alimentarse de la Palabra de Dios.

G. La sexta dificultad de David es que  estaba TENTADO

“Aparta de mí el camino de mentira, y en tu misericordia concédeme tu ley.” (Salmo 119:29) 

Aquí contrastan dos caminos: el camino de la mentira y el camino de la verdad. David reconoce que al elegir invertir su vida  en la Palabra de Dios, le será necesario efectuar algunos cambios. El camino de este mundo  es el camino de mentira. David no quiere dar a entender que él es un mentiroso. El pide a Dios que lo aparte  de este camino. No quiere tener nada que ver con el camino de este mundo. Todo lo que el mundo promete es una mentira. Es un oro falso que pronto cambia de color. Las drogas, el licor, y el sexo ilícito prometen diversión y satisfacción pero le dejan un vacío, insatisfecho. Aún las cosas refinadas  de este mundo como la religión, la educación, la ciencia, prometen dar respuesta. Pero ninguna de estas cosas cumple su promesa. Todas son mentira. David busca la salida. David ora: “En tu misericordia concédeme tu ley” Esta oración se cumple a través de vivir en Cristo.

Sólo hay dos caminos. Uno es un camino de mentira y el otro de Verdad. ¿Que camino escogerá usted? ¿Ha puesto los juicios de Dios delante de usted? ¿Ha hecho usted eso alguna vez? ¿Alguna vez ha considerado las tentaciones de este mundo y luego ha visto los juicios  específicos  que la Biblia pronuncia en cuanto a esas tentaciones? Cuando usted  los pone delante suyo, tomando en consideración las consecuencias, también debería tener suficiente  sentido común para elegir el camino de la verdad, y quedarse en él.

II. En segundo lugar VEAMOS LAS BEDICIONES QUE RESULTAN DE LOS PROBLEMAS DE LA VIDA (119:30-32)

A. Encontramos RAICES  en lugar de RESENTIMIENTO

La persona que sufre a menudo pasa a ser receptora de resentimiento. En lugar de recibir afirmación y aliento para seguir adelante  a pesar del dolor, se topa con el resentimiento y la impaciencia. Empiezan a fluir consejos no solicitados, empapados de malentendidos y falta de respeto. Esto particularmente  es cierto en el caso  de los que deben salir de un trasfondo de un trauma emocional. El daño se les hizo  durante un período de muchos años, sin embargo muchos esperan una recuperación de un día para otro. Algunas cargas  además con el estigma de un intento de suicidio o tiempo de internación  en un pabellón de psiquiatría  o en un hospital siquiátrico.. Otros deben vivir con un pasado  regado de experiencias amargas. Cárcel. Violación. Divorcio. Abuso infantil. Golpes aplasten al ego que destruyen la autoestima.

No hay nadie sobre la tierra que desea recibir más sanidad  y regresar a la vida normal  que estas personas que atraviesan  dificultades. Pero para ellos la terapia sigue siendo un proceso lento y a veces largo. David se apegó a Dios y buscó consuelo en sus mandamientos, note lo que dice el verso siguiente:

David dice “me he apegado a tus testimonios” Al principio estaba apegado al polvo y ahora  ¡está apegado  a sus testimonios!  Cuando usted se apega a la Palabra de Dios, ésta se apega a usted.

Cuando usted se encuentre agotado bajo una carga pesada, usted necesita ser sustentado por la Palabra de Dios. 

Luego dice “No me avergüences”  David no quiere ser avergonzado. ¿Y quién quiere serlo? Sin embargo la Biblia dice que algunos serán avergonzados en su venida. Vea 1 Juan 2:28. ¿Listo para presentarse frente al Señor Jesucristo y rendir cuentas por su vida? ¿Cuál sería el análisis final de su mayordomía? La seguridad de David venía de permanecer apegado a la Palabra de Dios.

Consumido y cargado. Nadie disfruta esas épocas que parecen llegarnos a todos. Y sin embargo Dios permite que nos lleguen épocas para edificarnos y fortalecernos. Los últimos versículos  de esta estrofa es el clímax, mostrándonos el propósito que Dos tiene al dejar que pasemos  por estos tiempos difíciles.

B. Encontramos RESISTENCIA  NO SIMPLE FUERZA

Un beneficio importante en buscar a Dios y su Palabra en momentos difíciles es que de manera imperceptible, se convierte en una persona de sensibilidad aguda, una base de comprensión  más amplia  y un fusible más largo. La paciencia es un producto secundario del dolor. También lo son la tolerancia  de otros y la obediencia a Dios. Por carecer de un título mejor, pongamos  a este paquete “sabiduría”

David dice: “Por el camino de tus mandamientos correré” 

Hasta ahora ha estado hablando sobre el andar espiritual. Pero en el salmo 119:32 David cambia el verbo. Dice que va a “correr” por el camino de los mandamientos  de Dios. Al haber aprendido del andar espiritual  y al haber hadado por éste hasta que pareciera  que no podría andar más, David ahora quiere correr. Esta es una filosofía opuesta  a la filosofía del mundo. El mundo nos enseña que cuando no podemos andar más, hemos de darnos por vencido. La Biblia enseña que cuando uno está  tan agotado y cargado que no es posible dar un paso más, hemos de prepararnos para correr.

Si usted aspira a ser un  líder, el darse por vencido no es una de sus opciones. Cuando usted cree que no puede dar un paso más, ¡Corra! Esta es la visión que David captó.

Sólo dentro de la Palabra de Dios encontrará  fuerza para seguir adelante, para correr cuando la cosa está difícil  que no puede dar un paso más. ¡Que Dios nos provea de hombres y mujeres que no teman  correr cuando ya no pueden andar!
Esta es la reserva interior que los campeones poseen. Es la reserva sobrenatural provista para todo hijo de Dios. No hay límite a lo que se puede lograr, si su corazón tiene el tamaño suficiente para hacer que su alma y su cuerpo corran cuando es imposible dar un paso más.

C. Encontramos CORAJE PARA SEGUIR ADELANTE

¿De donde vine un corazón semejante? Un atleta campeón tiene un corazón de tamaño grande, tanto en sentido literal como simbólico. El ejercicio duro  y regular tiene un efecto definitivo sobre el corazón humano. Es un músculo, por lo tanto engrandece al ejercitarlo. Un verdadero campeón necesita un corazón grande no sólo en lo físico sino también en un sentido intangible. Es su voluntad lo que lo lleva a ganar. 

Si usted quiere ser un ganador en el campo espiritual, necesita dejar que Dios engrandezca su corazón. Usted puede lograr esto, primero, a través del adiestramiento  y ejercicio adecuado. En Hebreos 5:14 leemos acerca de aquellos que no habían crecido espiritualmente, porque no se habían ejercitado. 

Pero aparte del ejercicio existe el factor intangible. Usted necesita ese corazón grande que sólo Dios puede proporcionar. Escuche la promesa de Isaías 40:31: “Pero los que esperan a Jehová  tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán y no se cansarán; caminarán y no se fatigarán” Hay un tiempo  para caminar y uno para correr y un tiempo para volar. La clave consiste en esperar que Dios renueve  sus fuerzas.

Cuando usted está consumido, Dios le llama a poner la carne bajo el control y ser lleno del Espíritu Santo, según su Palabra. Cuando usted está cargado, Dios lo llama a renovar su mente según su Palabra. Cuando usted llega a esos momentos difíciles de la vida, recuerde que Dios sólo  los está usando  para edificarlo. Deje que el agrande su corazón para que usted pueda correr cuando ya no puede dar un paso más.

CONCLUSION

He aquí algunas preguntas para que las conteste en privado

1. ¿En que estado se encuentra su vida en este momento? ¿Está usted consumido? ¿Parece  que le han derribado y no se puede levantar? Usted necesita un avivamiento. Levántese y reclame Su Palabra para la situación que vive. Confiese sus caminos  a El  y desarrolle un deseo de conocimiento y entendimiento


2. ¿Está usted cargado? ¿Parece que su carga es tan pesada que no puede dar un paso más?  Algo no debe andar bien, porque Jesús dijo que su carga era liviana (Mt. 11:30) Usted podría estar llevando una carga que no le corresponde. O tal vez necesita que le fortalezcan su corazón  ¡Este es el momento para renovar su mente!
3. Usted hallará la fuerza que necesita según la Palabra de Dios. Pero el costo es que su vida tendrá que cambiar. Deberá escoger el camino de la verdad en lugar del camino del mundo, el cual es un camino de mentira. Recuerde no importa que tan mal se vean las cosas, Dios permite que esos tiempos malos ocurran para edificarlo. El quiere llevarlo a usted a un punto en que usted no pueda dar un paso más. Su única opción será esperar  que El renueve sus fuerzas  y luego levántese y corra en el poder del Señor.

4. ¿Está usted consumido? ¿Cargado? La solución se presentará según la Palabra de Dios ¿que dice la Biblia acerca de su situación específica? ¿Creerá lo que dice? ¿Reclamará lo que dice para sí? Entonces olvídese de sus emociones, olvídese de lo cansado  y lo desanimado que se encuentre. ! Levántese y corra! Cuando usted de ese primer paso, Dios agrandará su corazón si verdaderamente confía en El.
HACIENDO UN INTROSPECCIÓN EN MI VIDA

Una vez más ya que cada porción tiene 8 versículos quiero sugerirle, estudiar y reflexionar en un versículo cada semana. Encuentre en que está fallando y como lo puede aplicar a su vida. Trate de memorizarlo en toda la semana. A Continuación hay un cuadro que podrá ayudarlo. Puede copiarlo en una hoja aparte y comenzar un devocional propio.
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